


































somos y podemos llegar a ser, se lo estamos debiendo a esas otras segundas y 
terceras lenguas (nuestras L2 y L3) de las que traducimos y a las que traducimos. 
No sólo nuestra lengua materna sino todas las lenguas que usamos a lo largo de 
nuestra vida van conformando el devenir de nuestra identidad personal. 

Dado que, desde siempre y como es natural, el medio por excelencia de la in­
fancia ha estado íntimamente unido a la madre, la primera lengua (L 1) ha recibido 
el nombre de «lengua materna» por mucho que hayan sido otros miembros de la 
familia- y no precisamente la madre-quien haya criado al hijo. Por lo tanto, el 
adjetivo «materna» resulta ser una designación con un fuerte valor ps icológico 
donde todo la alta dosis de afectividad implica un cierto tipo de subjetividad que 
puede prestar a confusión en el uso de la designación de nuestra primera lengua, 
hasta el punto de llegar a realizar afirmaciones tan tópicas como falsas del tipo 
«una lengua materna nunca se olvida» o bien « la lengua materna es siempre la que 
uno habla mejor». 

Tout d 'abord, il est faux qu' une langue maternelle ne s 'oublie jamais. Des millions 
d ' individus de par le monde se trouvent dans une situation que l'on peut qualifier de 
« désarroi linguistique ». Arrachés a leur terre natale. ils perdent progressivement la 
maltrise de la langue matemelle (meme lorsqu' ils constituent des groupes homogenes 
d 'émigrés, a fortiori lorsqu' ils sont isolés) sans jamais acquérir parfaitemcnt la langue du 
pays d 'accueil. Plus le locuteur estjeune, plus la langue seconde se substitue a la premie­
re, processus favorisé par le désir d'assimilation. Plus il est §gé, plus la langue premiere 
résiste et plus la langue seconde se refuse a lui. (Yaguello 1988 pp. 8 1- 82) 

El binomio dicotómico lengua materna/lengua extranjera no es tan sencillo como, 
de hecho, se suele plantear demasiado a menudo. Desde una perspectiva comunica­
tiva y social de la traducción, creo que se impone cierta matización: la oposición de 
los conceptos lengua materna/lengua extranjera resulta estar sujeta a cambios que 
se producen a lo largo de la vida de cada persona y, mucho más concretamente, de 
cada traductor. Como sef'lala Erich Prunc (2000), se trata de un ir y venir continuo 
en la formación idiomático-cultural de un individuo: en un momento dado la L 1 
se alterna con la(s) L2 pudiendo llegar a ocupar ésta(s) la posición dominante. En 
la sociedad global de la era digital donde el plurilingüismo se encuentra a la orden 
del día, cualquier experiencia vital, virtual o real , puede trastocar completamente lo 
que hasta entonces se suponía era «materno», por un lado, y «extranjero», por otro. 
En efecto, muchos son los individuos (traductores y no traductores) que, por mo­
tivos laborales o simplemente personales, han tenido que vivir largas temporadas 
fuera de su país natal o que, incluso sin salir del mismo, se han visto en la necesidad 
de emplear otro idioma diferente del que hablaban hasta entonces. En esas no tan 
contadas ocasiones, la experiencia que provoca una clara voluntad de comunicar 

87 



llega a demostrar que tanto la competencia lingüística como cultural de la L2 pue­
den llegar a estar al mismo nivel que las de la L 1, cuando no hasta superarlas. Que 
se lo digan, si no, a quien, tras un cierto tiempo, es capaz de realizar un espontáneo 
acto de habla en lo que, hasta entonces, se consideraba su «lengua extranjera». 

Compartimos con Erich Prun~ (2003) la opinión de que la expresión «lengua 
materna» implica siempre unos sistemas conceptuales fuertemente determinados 
por aspectos ideológicos que provienen de su primera oposición al sermo patria 
de la lengua latina entre los siglos XIl y XV. Durante el Romanticismo la lengua 
materna pasó a formar parte del núcleo ideológico de las incipientes naciones con­
virtiéndose en el símbolo de la integración y emancipación «nacional». Y así es 
como, desde entonces, se empieza enarbolando la lengua materna para hablar de 
una determinada nacionalidad y se termina confundiendo «competencia nativa» 
con país de origen. En el mercado profesional de la traducción e interpretación, 
el pasaporte no tiene nada que ver con la competencia traductora como tampoco 
tiene importancia alguna la lengua materna que se haya aprendido durante la in­
fancia. El profesional de la traducción no necesita una ficha de identidad nacional 
de la lengua hacia la que tiene que traducir para ejercer su trabajo porque le basta 
con sentirse como en su casa cuando escucha, habla y escribe en su L2. 

Qualifier cette compétence de «native» n'ajoute rien. Et s'obstiner a soutenir qu'on ne 

peut traduire que vers une langue «matemelle», moins encore. Les voies par lesquelles les 
locuteurs en arrivent a se sentir chez eux dans une langue sont bien trop variées, les capa­
cités de ces demiers couvrent un registre trop large, pour qu'on les fasse entrer de force 
dans ]'une des deux cases marquées «nati f>> et «non natif>>, si vagues et problématiques 
que puissent etre leurs définitions. (Bellos 2012, p. 75) 

Por todo lo expuesto anteriormente, creemos que el adjetivo «materna» debería 
dejar de ser válido, de una vez por todas, para describir de forma objetiva la com­
petencia lingüística en L2 de un traductor profesional. Nada mejor para terminar 
esta publicación que reproducir lo opinión que sobre la lengua materna en traduc­
ción tiene Erich Prun~ y que compartimos plenamente: 
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Debido a la vertiente ideológica inherente al concepto de lengua materna, le corresponde 
un lugar obligado en las culturas nacionales de traducción. Sobre todo cuando se trata de 
adoptar algo nuevo en la propia cultura y de integrarlo en un polisistema cultural. 
Sin embargo para la descripción de la competencia traductora en el discurso multiétnico 
y multicultural o como criterio para la optimización de situaciones traslativas no tiene 
validez alguna, ni en lo que se refiere a la competencia lingüística de los traductores e 
intérpretes ni tampoco en relación con la funcionalidad o disfuncionalidad de esta compe­
tencia en situaciones comunicativas concretas. En este entorno parece más oportuno[ ... ] 



preguntarse si el principio de la lengua materna no sirve para prolongar de forma oculta 
ciertas hegemonías lingilísticas existentes en el ámbito de una cultura multinacional de 
traducción. [ ... ] 
Por otro lado el hecho de traducir sólo a la lengua materna no es garantía de lograr un 
producto perfecto [ . . . ) (Prun~ 2003, pp. 83-84) 

Conclusiones 

La constatación de la existencia real de la bidireccional del ejercicio profesional 
de la traducción, desde sus más remotos orígenes, debería haber acabado con opo­
siciones obsoletas, irreales y falsas como estas: traducción directa vs traducción 
inversa; nativo vs no-nativo; bilingüe vs monolingUe; lengua materna (Ll) vs len­
gua extranjera (L2). Dada la mediocridad imperante de los niveles de competencia 
lingUistica en L2, parece que necesitamos recordar, de manera urgente, siglos de 
tradición de direccionalidad inversa durante los cuales grandes pensadores y cien­
tíficos de la Europa occidental usaban una muy determinada L2 para expresarse 
tanto oralmente como por escrito: el latín. En efecto, durante muchos siglos el 
latín, segunda lengua que funcionaba como Lingua franca y no como lengua ma­
terna, se ha enseftado de forma escrita y se ha hablado en las escuelas, los monas­
terios, las iglesias y los tribunales. 

Depuis la disparition du latin en tant que langue parlée, entre le V' siecle et le vn• siecle 
de notre ere, jusqu'é l'age de Descartes, Newton etLeibniz,jamais aucune mere n'a parlé 
latin a son enfant, etjamais aucun enfant n 'est né au sein d ' une famille parlanllalin. Et 
pourtant, a travers 1 'Europe chrétienne, le la ti n a été enseigné aux jeunes gens des clas­
ses supérieures pendant plus d 'un millénaire. Tout au long de cette période, le latin fut 
la langue dont se servaient les Européens cultivés dans leurs rétlexions, leurs discours 
fom1els, leurs compositions, et qu'ils appliquaient dans les domaines aussi divers que la 
diplomatie, la philosophie, les mathémaliques, la science et la rcligion. [ ... ) Cela étant, 
si l'on peul faire pour les hommes de rang social élevé, nés en Europe occidentale entre 
700 et 1700 de notrc ere, une distinction claire entre l' idiome qu' ils tiennent de leur 
mere et celui ou ils agissent le plus efficacement, alors les concepts memes de (dangue 
maternelle» el de (docuteur natif» méritent un nouvel examen . (Bellos 2012, p. 7 1. 

La negrita es mía) 

Los adjetivos «nativo», «bilingtie» y «materna>>, sobre todo cuando los dos prime­
ros se convierten en sustantivos acompaftados del adjetivo «perfecto» antepuesto 
o pospuesto («perfecto nativo», «bilingüe perfecto»), expresan un ideal imposible 
de alcanzar al alejarse de la realidad profesional de la industria de la traducción 
y termirtan por caricaturizarla hasta el punto de falsearla, menospreciando así, 

89 



gravemente, tanto la actividad profesional de la industria de la traducción como la 
propia formación de los futuros traductores e intérpretes. 

La distinción entre traducción directa, por un lado, y traducción inversa, por 
otro, nunca se ha correspondido con la realidad de la demanda en la industria de 
la traducción y cuando, a la hora de reformar los nuevos planes de estudio de 
Grado en Traducción e Interpretación, se sigue reforzando dicha distinción erró­
nea sólo se consigue introducir elementos de confusión y caos tanto en la reali­
dad académica como en la profesional. Quienes se empeftan en mantener la fala­
cia de la dichosa «competencia nativa» no sólo están desperdiciando el enorme 
potencial que el traductor tiene de trabajar hacia su L2 de forma satisfactoria se­
gún las exigencias del mercado, sino que, además, consiguen crear una sensación 
permanente de frustración entre el alumnado de traducción al dañ.ar enormemente 
su autoestima. En efecto, todo el alumnado recién egresado que se mantiene fiel 
a la fe ciega de la direccionalidad directa transmitida durante la carrera universi­
taria por docentes que jamás se han tenido que ganar el pan traduciendo, se siente 
incapaz de desarrollarse profesionalmente en la traducción inversa. Con todo ello 
se provoca el rechazo de los clientes hacia profesionales que no hacen traducción 
inversa porque en el mercado de la industria de la traducción nunca se ha enten­
dido, ni se entenderá, que un profesional de la traducción no sea capaz de traducir 
en ambos sentidos. El cliente de las industrias culturales no entiende por qué tiene 
que contratar a dos profesionales (un traductor para la traducción y un «nativo» 
para la revisión) para lo que considera una tarea única. 

Al ser una necesidad ineludible para las relaciones internacionales, la traduc­
ción inversa siempre ha sido una realidad profesional de la industria de la traduc­
ción. Por consiguiente, la direccionalidad inversa merece un papel mucho más 
relevante en los actuales planes de estudio del grado en Traducción e Interpre­
tación. Los traductores no pueden sobrevivir en el mercado profesional con un 
conocimiento pasivo de su segunda lengua ya que sin una competencia lingUistica 
activa de la L2 no sólo resulta imposible ejercer la traducción hacia la L2 sino que 
la calidad de las traducciones directas también deja mucho que desear. 
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